
boracio** n del árbitro

Atlético de Bilbao, 0; Atlético de
Madrid, 2 (Melo y Ufarte).
ALINEACIONES

Atlético de Bilbao: Iríbar; Betzuen,
Echeberría, Sáez; Raúl, Igartua; Esté-
fono, Aguirre, Ormoza, Uriarte y Rojo.

Atlético de Madrid: Zubiarráin;
Poquito, Joyo, Calleja; Iglesias, Eu.
sebio; Ufarte, Irureto, Luis, Melo y
Hernández.

GOLES

Cincuenta y ocho minutos: Un ser-
vicio de Irureta es detenido con el
pecho por Ufarte, que le pasa a Melo,
en posición más que dudoso, para
que éste, desde muy cerca, burle a
Iríbar sin la menor dificultad.

Sesenta y nueve minutos: De nuevo
Interviene Ufarte, que en flagrante
fuero de juego —lo mismo que Luis—
salva la acometida de Igartua, entra
en el lodazal existente onte Iríbar y
tira, batiendo a éste. Los protestas

bilbaínas, de Iríbar, de4 capitán,
Aguirre y de otros jugadores no sir-
ven absolutamente de nado.

EL ARBITRO

Visto la reiteración con que se pro-
ducen estas calamitosas actuaciones
de los árbitros que nos visitan, siente
uno impulsos de renunciar a todo
comentario. Causan tristeza estas de-
plorables acciones arbitrales. ¿Qué
puede decirse de un señor que todo
lo hizo mal?... De un señor que con-
fundiendo la magnesia con la gimna-
sio se excedió en su energía unas
veces —expulsión de Rojo—, permi-
tiendo quedaran impunes varios pe-
naltys (alguno de ellos en área bil-
baína), el juego sucio y cometiendo
el enorme y trascendental error de
conceder dos goles en fuera de juego,
precisamente los dos que resolvieron
la contienda. Como tamaña catástro-
fe fue presenciada por millones de

aficionados, es de esperar que se
trate de poner • coto a esas octuacio.
nes que tonto daño hacen al deporte.

OTRAS PARTICULARIDADES

El momento sicológico de los afi-
cionados bilbaínos, unidos al mal
tiempo reinante, . hicieron Gue San
Momés registrase la más pobre entra-
da de incontables temporadas. Tam-
bién en eso de los partidos televisa-
dos vamos a fallar... Terreno pesado,
con una franjo central a todo lo
larga del campo convertida en loda-
zal. Los madrileños sustituyeron su
clásica camiseta rojiblanca con uni-
forme azul.., el color de la espe-
ranza.

Zubiarráin, Rojo y algún otro Juga-
dor fueron asistidos por los masajis-
tas. Lluvia y desánimo en los grade-
ríos. Más lo indignación causada por
el señor Tejerina, o quien seseamos
no aparezco más por San Mamés.

que Uriarte llegó hasta el mismísimo gol, pero

`mbres...!
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El mayor error fue

dejar sueltos a

Usarte y Hernández
No es afán de buscarle disculpas al resonante fracaso bilbaíno —aunque no podamos desprendernos
de forma total de nuestra condición de «hincha» al pretender separarla en la tarea crítica—, pero
debemos decir —sin que esto sea una justificación, ni mucho menos— que todo se había concitado
contra los bilbaínos. El momento psicológico de público y jugadores tras las últimas y lamentables
derrotas, las cuantiosas bajas existentes, que desmoronaron más aún el conjunto, la ausencia de hom-
bres aptos para sustituir a los ausentes... En fin, todo un cúmulo de circunstancias adversas que eran
de enjundia suficiente para temer por el resultado. Cabía pensar en que tampoco los del Manzanares
debían estar muy bien, como parecía demostrar nos su derrota en casa ante el colista. Pero lo
nuestro —ya se vio— era peor; el mal, mucho más hondo. Por si no fuera bastante, a última hura,
la enfermedad de Larrauri obligó a Iriondo a realizar nuevas alteraciones en el equipo, dando en-
t.rafla. on á1 . R.a.iíl v frma.za..
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tuar a Barcelona y Granada, y
una visita, del Pontevedra, pe-
ligrosa por la situación del visi-
tante, también en apuros. Y ma-
ñana mismo... Bueno, lo de ma-
ñana es como para que al "hin-
cha" atlético se le ponga la piel
de gallina. Si el Glasgow Ran-
gers quiere, se va a pasear por
San Mamés a costa del Atlético.
No se compran valor y vergüen-
za en unas horas...

Aunque sea pegar contra la
pared, insistamos una vez más:
mano dura, mano dura, mano
dura. Y si se tiene que perder
(lo cual no es deshonra según el
enemigo y la circunstancia...), al
menos que se pierda honrosa-
mente.

El único que no es responsa-
ble es el Atlético de Madrid, que
hizo sus jugaditas al ataque
(bulló mucho Hernández y tam-
bién Melo...) y defendió su área
con orden y tranquilidad. Aun-
que también se equivocan los del
Manzanares si creen que todos
los domingos les va a caer un
pichón como este Atlético...

En fin..., los escoceses a unas
horas vista. ¡San Mamés y San-
ta Rita asistan al Atlético!

El tiro de Melo ha cogido a Iríbar mal colocado y se va a la red... También en esta ocasión el ma-
drileño que remató estaba rozando el fuera de j,ego. El árbitro no quiso verlo y señaló el centro

del terreno. Era el primar gol de los "colchoneros"....

Ufarte, que no aparece en la foto, ha tenido tiempo de prepararse bien el balón y batir a Iribar de
un tiro por bajo. Luego vendrian las protestas airadas de los rojiblancos al árbitro, protestas que

de nada sservirian...

Lo consecuencia fue el desastre
que renunciamos a narrar, pues todo
•1 mundo lo vio. Los hombres de MI-
puel, que si bien salieron con a gunas
bajas —la única real es lo de Gó-
rate, aunque se hablará también de
Collar, Griffa y Adelardo—, sin hacer
nada notable, se erigieron en triun,
fadores, con la colaboración —com-
plicidad serio casi más exacto-. del
árbitro señor Tejerina.

El estado del terreno, poco propl-
clo al buen juego, sólo era apto —co-
mo quedó demostrado— poro hom-
bres con fuerzo...

Hasta solió como encogido el "on,
ce" de Miguel, como si su propósito
fuera exclusivamente el de defender-
se y mantener a cero el marcador,
mas, poco o poco, dejándose mecer
por los desaciertos contrarios y por
las pésimas decisiones del árbitro, fue
animándose, lanzándose incluso por
el triunfo; un éxito que, evidentemen-
te, se les ponía en bandeja.

El larguirucho Eusebio se convirtió
en la sombra de Uriarte, Joyo sujetó
a Ormaza, y Poquito, en principio sin
"encontrar sitio" ante Rojo, fue im,
poniéndose, sin considerar demasiado
los medios. Igualito que hacía Co-
lleja con el bueno de Estéfano. Igor-
tua deambulaba por la zona central,
y algo similar hacía Raúl. Pero el
defecto esencial del Atlético fue que
dejaba la defensa propia muy sueltos
o esos dos extremos tan peligrosos
como son Ufarte y Hernández, hábi.
les y rápidos, aunque el primero se
entorpeciera demasiado en un par de
ocasiones. Los esfuerzos de Uriarte,
con la colaboración de Rojo y la más
lejano de Aguirre, se estrellaban en
el reforzado dique defensivo madri-
leño uno y otro vez. De poco servían
los córners, porque en el área se des-
plazaba, y empujaba, y agarraba o
Uriarte y Ormoza. Con todo, vimos
algún buen avance por el ala izquier-
da, y otro, con centro de Estéfano,
que remató muy bien de cabeza
Aguirre... paro que se luciera Zu-
biarráin, que ya antes había detenido
un cabezazo sin malicia de Ormoza.
Un contraataque madrileño finalizó
—tras un disparo de Luis o un pos-
te— con un increíble remate de Ufar-
te muy por fuera de puerta. Ero un
fallo, pero también un Indicio.

Para convencernos de que nuestros
temores eran fundados, que allí no
había entidad en el cuadro bilbaíno
y sí demasiados "agentes externos",
vinieron los dos ilegales goles de los
del Manzanares y todavía otro por
el estilo que —ial fin!— fue onu-
lado por el árbitro. Hubiera sido de-
masiado concederlo y, además, tal
vez pensaría el señor Tejerina que
era superfluo hacer un "esfuerzo"
más, puesto que el partido estaba
resuelto. Hay que reprochar o los
bilbaínos esa "sapiencia" que de-
muestran al pararse cuando estiman
que debe el árbitro suspender el
juego...

De todas formas; se produjo el
complemento desastroso. Lo único que
faltaba para dejar al conjunto local
convertido en una auténtica ruina: lo
lesión de Raúl, que hubo de ser con.
finado en el extremo derecha, y lo
absurdo expulsión del novel interna.
cional Rojo. En principio, lo achaca-
mos a alguno supuesto palabra del
extremo bilbaíno, pero, para que la
sorpresa fuese mayor, ni siquiera lo
hubo...

En fin, que aquello acabó como
era de prever, dado el curso de los
aconteceres, con la derrota de los
hombres de Iriondo, que había impro..
visado un "once" desarticulado, sin
cohesión ni fuerza; desmoralizado y
sin ánimo, como autoconvencido de
su derrota y de su desquiciamiento
tras los primeros lances, pese al achi_
camiento inicial de su adversario. De-
masiados fallos, que no pueden ser
juzgados con acritud si se consideran
las circunstancias concurrentes. Pero
que exigen una rectificación inme-
diata. Que la sima está ahí, muy
cerquita de nosotros...

Creemos que hoy que pensar me-
nos en el Glasgow Rangers —,paro
qué forjarnos ilusiones?...— y más en
lo poco que resto de Ligo. "Residuo"
que es muy acuciante. ¿Dispondrá
Iriondo para el domingo de Arangu-
ren, Larrauri, Argoitia, Arieta y Zu-
gozaga? Porque de Zorriqueta y Cle-
mente no puede hablorse poro tal
urgente menester. El riesgo no es in-
minente, pero sí muy serio...

ALFREDO FREt1E

:LAUDIO HIJO y WSERRA
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